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C U E N T O S  E S P A Ñ O L E S

UN CASO DE CONCIENCIA
V irA  usteü lo queme sucedió y el gra­

ve caso que atosiga y trae a mal 
traer esta conciencia mía, tan estrecha y 
wigcnle. Yo soy católico, apcst<Mico ro- 
Bjaiio a cierra ojos, y no sólo los dcg- 
fias de nuestra santa redigión, sino lo 
üíis insignificante que con ella se roce, 
lo pongo sobre roí cabeza y lo dipute co­
mo precepto irrefragable y  sin apelación 
de discurso en contrario. Asi, por ejem- 
^0, loe intógenee de los santos que. ba 
esnoiiizado la Iglesia, no las tengo por 
representación de aquéllos, sino que las 
cen-uL'i-o ungidas por la permitente vo- 
Irnilad de Dios pai-a hacer milagros y im -
Crse al ruego de ___________________
los mortales, como 
pongan en dicho 
fu  e g o v'erdade- 
»  fervor. Y al que 
r# contradiga, le 
prol'iin-, como des 
j  dos son cuatro, 
por cuán sobrena- 
taral niaii'Ta Uils 
pe.ti('¡i;:iGS a San 

iPecli". lili patrono.
Be han sido olor- 
ga-las haeta con re».

; ( l e b a .  ■
• ■ Con esta convic- 

titiii de mis senti­
dos corporales y 
mis potencias espi- 
ritiiaics. clero es­
tá que no he per- 
«üdo coyuntura pa­
ra im>strar mi 0^0 
Rligioso, no hablei- 
Uos oyendo misa 
los dom in gos y 
flestds de guardar 
y confesando y co- 
toulgando por Pas­
óla florida, pero 
táii.l,it-n asistiendo 
• novenas, oyendo 

. tínuoiies y echan- 
; ío r!i óbolo mo- 

tios , cn el cepillo 
nii parroquia.

, De , -1,. modo, ten- 
Ko la seguridad de 
íue cuando el Se* ¡

disponga da '--- ---------
•Ú. el divino por-
l®ro del Paraíso m© dejará ^ntrar, no 
®dja'.•gantes algunos pecadillos quo ha 
**‘metido aqui abajo, de los cuales sabré 
.fsditnimis en sazón debida y tiempo 
•Poituno.

Pues la diré a usted, amigo don Cres- 
. ®®*icio, que hace poco tuve un serio dea- 

•'*10 en mis asuntos, y, para ver si salía 
1 bien del atolladero, oíred regalar a 

¿  Iglesia de mi pueblo, que tenía tres 
^riü .inas vacías, las imágenes de San 
.^úíro, Santa Irene y  San Expedito, y, 
*4efüá5, una pureza al Sante Cristo quo 
*tá  en la capilla de la izquierda, al que 
^  beatas no cuidan bastante de ropa.

Lal dicho al hecho no hubo distancia, 
j^^ue en cuanto concthí tan salvadora 

me planté en úna tienda que se de- 
al noble oficio de confeccionar imá- 

de santos (la pureza oe raso, con

lentejuelas y avalorioe, encargariase de 
ella mi mujer), y allj tropecé con la hor­
ma de mi zapato; quiero dedr que en la 
mencionada tien.'da me ofrecieron al ins­
tante lo que yo soli'dtaba. o sea una San­
ta Irene, un S'an Ped.;o y  un San E-Xpe- 
ditó, los tres de talla, tan perfectamente 
compueatoB. que parecían d» carne y 
hueso.

¿Que si los recé? No, señor. En primer 
Jugar ei sitio no era el ntás a propósito 
para rezos, y en segundo, hasta que se 
hallasen en su correspondiente hornaci­
na y bendecidos por quien goza de sagra­
da autoridad para hacerlo, carecían de

res de mi salvación pedirían por mí al 
Supremo Hacedor. Por desgracia, ajus­
té mal laa cuentas de mía ingresos, y al 
llegar el vencimiento del ocanpromiso fir­
mado, el vendedor de mis santos me en­
tregó al brazo secular de la justicia, 
que—como no se para en boirras—me con­
minó a que pagase a tocateja o devolvie­
se laa imágenes, lucro cesante y daño 
emergente.

¿Vil meta! o valores fiduciarios? ¡Ni 
por samejas! ¡Eran-e preciso buscar tiea 
mil pesetas corrientes y molientes, y ni 
rebuscando en mia bolsillos, ni acudien­
do a los usureros, raza benéfica y ufili-
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la miafica,virtud de ser intermediarios 
entre la tierra y  el cielo.

Pedí precio al imaginero; lo acordar 
mos, y, cwno en aquel momento care­
ciese de laa peseta® justas que los tres 
santos costaban, el fabricante me otorgó 
que diese al contado la mitad de su va­
lor y al resto a los dos meses de la fecha 
deJ trato, para lo cual firmé un. documen­
to en toda regla. Dueño, pues, de mi com­
pra, preparé un muy cuidado embalaje, 
con objeto de que los santos no sufriesen 
el más lewe deseonchóo, y los remití a 
Cucandinos de Abajo, al señor cura pá­
rroco, que, apearas supo el envío, echó 
las campanas a vuelo y me puso un tele­
grama dándome las gracias casi en nom­
bra de toda la corte ceOeetiaJ.

Frotábame las manos da pura alegría, 
pensando que aquellos tres procurado­

sima, cuya dísminuc: jn  acusa una lasti­
mosa dKsadencia en la república, pude 
lograr la supradiídia suma. No me que­
daba otro recurso que eecrxbir al señor 
cura, a fin de que me reeixpidieBe mis 
queridos santo», y aqui entra la profun­
da, la hoiidíaima, la hbrribte perturba­
ción de mi religioso espíritu.

Pintar con palabras de kliocna conoci­
do mis tremendas angustias, ee imposi­
ble, porque este caso de ccmciencia no se 
ha visto jamás, y sólo para mi estaba 
guardado. ¿Cómo arrancar dfe sus hor­
nacinas las tres benflitas imágenes sin 
que me declarasen la guerra donde üd- 
nen vara alta y  eifícaciaimo metimiento? 
¿En qué situación quedarían las perso­
nas piadosas que en tomo de ellas colo­
caron piernas, brazos y  ojoa de oeia, al 
ver cómo descendían de su pedestal y

volvían a su embalaje, pai’a ser llevadas 
al Juzgado instructor? ¿Quién me quiUi/- 
ba €il sambenito de iconoclasta?

Quo no pegué los párpados durante 
aquellos días nefastos, ya so lo habrá us­
ted figurado; y cuando una noche, rendi­
do de andar de ceca en meca tras los do­
ce mil reaJa», caí en la cama, soñé... Verá 
usted, amigo don Cnascencio, qué sueño 
tan espeluznante. Pues soñé que mi alma 
encaminábase al Paraíso, y qua en la 
puerta, noticiosos de mi osadía, ma es­
peraban San Pedro, Santa Irene y San 
Expedito, loe cuales hablaron en los si­
guientes términos:

_  —¿Qué vienes á
hacer aquí, deadi- 
íáiado? — exclamó 
San Pedro, con 
vva potente.

—¡Señor! — mur- 
muinj mi alma, to­
da encogida y te­
merosa—. ¡Un rin- 
concito, aunque sea 
eai lo más aparia- 
do y humilde dé 
la  casa!

—¡Fuera, fuera! 
jLo que ha hecho 
eee hombre «e inau- 
dito! — gritó Santa 
Irene.

—¡Mire usted que 
traemos da aca pa­
ra allá, como si 
fuéramos mercaj>- 
cia semoviente de 
eaportación! — ha­
bló San Expodito,- 

—Pero ¿em qué 
ha Astado su di­
nero, si ara rico?— 
inteivogó San Peí- 
dro.

—Pues ese desuei- 
llacaras se lo ha 
gastado en andar 
de gandaya, des­
pués de habérselo 
jugado a la luie- 
ta—intei'puso San­
ta Irene.

—¿A la ruJeta?... 
¿Y qué es eeo? — 

. dijo San Pedro,- 
que, mientras aniduívo por el mundo, no 
conoció más juegos que el mus y ©1 ren­
toy, a que aren tuay  aficicmados los ju­
díos.

—Un juego que inventó el Malo, y qué 
ba prendido en les inoceritee y  cándidos 
mortales, que se están quedando sin un 
perro chico—repuso Santa Irene.

—¿Y quién gana?—duplicó San Pediro.
—¡Ah!...—exclamaron sus compañero», 

sin añadir palabra.
—¡Señor!—exbalé yo; digo, mi alma—. 

¡Un poco de piedad en gracia de mi bue­
na intención!

—Nada, nada.. No hay piedad... lAl 
infierno!—dijeron lo» tres Santos.

—Que baje con mil diaMos, y  que s» la 
aumealja «ai las caldcs-ae de Pedro Botero.

—¿Y cuán'do?—preguntó, imparieate, 
San Expedito.
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—¡Ahora, tihnra. ahora!... ¡Pum!
V e«te ipoin! lo SKiU en mi cabeza cual 

si «1  rila me hubiera gripeado la maza 
de Fraga Me desperté mostio y alkaido, 
creyesMlo que había llegado mi úUima 
hora, y corrí a contarle mis cuitas al pa­
dre Vajponta, mi confesor, el cual, des­
pués de una discreta reprimenda por l>a- 
berme atrojado a ofrecer lo que no po­
día cumplir, no sin censurar también mi 
afán idolátrico, rae íacñlitó los medios 
para que las Imágenefi oo sufriesen mu,, 
danza, en eu cactdiciós, y me puso de pe­

nitencia... Pero esto es muy de mío, y 
no se k) debo rrierir a usted. Lo qua sí 
le diré es que, cuando entré en la iglesia 
de mi pueblo y me postré ante mis san­
tos, San Pedro y San Expedito me pu ê>- 
ron la cara torva, porque, sin duda, con­
servaban' contra mí cierto recmicomio 
hostil; pero, en cambio, Santa Irene— 
¡mujer al fin!—me dirigió una de sus 
más amables sonrisas.

E. G U TIE R R E Z -Q A M E R O
0 « Ift R«Af A?»d«a¡* EsimíoU.

trales, tiene un singular relieve, una in­
confundible palpitación vitaL Los dos 
protagonistas renuevan en su apariencia 
externa et dúo de Otelo j  DesdémcHia; 
pero ella, la virgen blanca^ Ueim de una 
prevención de raza contra ei negro, ¡cuán 
distinta, de ía virgen veneciana que se 
abismaba de deliquio sexual en brazos 
del moro, cwno una compensación sim­
bólica y primitiva entre la belleza y  la 
fuerza! Todo el libro es una rehabilita­
ción de sano sentimentalismo, que Haga 
al don de lágrimas para los lectores hu-

mildas y purros. Pero, se me ocun'o ua« 
observación; ese negro Peter, de a li*  
tan noble, que muere de amor y perfo. 
ma de sacrificio su cuerpo malolieiitqi 
¿tenía  ̂ds verdad, el alma blanca? ¿Pue. 
de llamarse alma blanca a la de nuestr* 
raza, torturadora de la suya propia, y 
envilecida por el rasüo que ha dtejado 
la Historia? SI la blancura es tm símbo­
lo de superioridad, ¡cómo pululan a núes- 
tro alrededor los blancos qu© tienen el 
alma negra!

Gabriel AUMUR
y  — ' 
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L■a mujer de un solclado...
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« L a  P u e rta  estrecha>

E n uila traducción muy pulcra, Enri­
que DíeaGanedo acaba da incorpo­

rar a la lengoja castellana una de las no- 
Teias más significativas de nuestro tiem­
po: La  P u e r ta  estrecha , de Andrés GMe. 
No ca fácil sefialar la filiación de esta 
novela en la tradición literaria francesa. 
¿Por qué? Porque en realidad del>eriar 
mos consideraria como una novela de ti­
po inglés; una novela puritana ¿Será de­
bido a los afinidades étnicas entre ingle- 
aes y normandos? Pero la novela de Gide_ 
se integra perfectamente en el ciclo que 
tuvo por norma moral E l  P e re g r in o  de 
Bunynn. Cristianismo de remunciadón y 
sacrificio, un poco tétrico, en á  cual se 
manifieAta claramente la insoepechada 
evoluciik) resn-'ictlva del protestantísn» 
y el catolicismo: aquél, a pesar dei prin­
cipio de que sólo ta fe salva, fué dando 
preferencia al precepto hioral sobre ei 
dogma, mientras ei catolicismo p»®istía 
en su celo por la rigidez dogmática.

En el momento literario actual de Fran­
cia (ya qire Gide no ha perdido nada de 
BU contemporaneidad ni de su magiste­
rio), L a  P o r te  é tro ile  es un* iideresan- 
tísima compensación a  la ct^MOsa moda­
lidad sexual y frívola. Pero np K ria  jus­
to equipararla con aqucfia otra modali­
dad ñoña, pacata, sactisfanoea, ctryos 
más típicoe representantes sena Bourget 
(ri Bourget actual] y Fiancis Jammes. 
Para Andrés Gide, su henúna se plantea 
im verdadero problema de coocieocia. En 
cambio ta siqiuesia espiritaalfaiad de La- 
sarina o de Dominica ee, eo al fondo, es­
píritu de ciase o  casta, dri^aa incons­
ciente de intereeee amenazado^ po­
lítico. Alisa, la heroína de Gide, abouia 
eo su propio sér desconocido y  luch& en* 
tre sus dos amores, el visible j  el invi- 
iBábte. ¿No t i« ie  esa dftija' ima clara as­
cendencia en su misma patria? Yo la veo 
hioorporada al grupo de Por^Royal, 
ahtanada en aquella avider contonploti- 
va cuya propia austeridad le iii;^pidió 
Degar a ias formas místicas, porque en 
eQas al elemento poético predomina sobre 
él taol<^ca

Y si tuvieaa que bizcarle algún prece­
dente Dovelistíco en su prcq>io idioma, yo 
pensaría en alguno de aquellos ejemplar 
res clásicos cuya sutileca loa jimta, a 
manara de -remotos precursores, con la 
desazón cspiritaaJ de los románUcoe. In­
voluntariamente, Alisa nos sugiere la 
Princesa de Qeves, la heroína imgiecable 
^  Mma de La Payette.

L a  P u e r ta  estrecha , sobre la sugestión 
Sed versículo evangélico de Lucas (XIII, 
24) glosa ai tema dei sacrificio. Nos lo i»<e- 
M ita  en ia suave antinoDúa de dos her­
manas, una de las cuales cree sacrificar 
SD vida por despecho de no haber logra? 
do in.qpirar ri amor con que soñó, y acep­
ta Tin matrimonio desigual con un pro- 
aak» viejo (algo a la  maniera dri sacri­
ficio de Victoria en L a  L o ca  de la  easa¡. 
Pero esta joven, Jifileta^ encTMitra la paz 
y  la felicidad donde creyó hallar una vi­

da de renunciación y martirio,,. En cam­
bio su hermana, Alisa, tenaporamer.fo 
muy sujierior, se impon© ed sacrificio de 
renunciar al hombre amado, en. ob.saquio 
al amor inconq>rendidio de Julieta; y aún 
después de conocer la felicidad de su 
hermana pcRnste en eí sacrificio por un 
extraño y fatal Imperativo, como si obe­
deciese a ocultas y inisieriosas necesida­
des de espiación, compensando culpas 
ajenas; verdadera monja reclusa en sí 
misma, en la clausura de su conciencia, 
sufriendo y ofreciéndose por la bajeaa 
humana.

Como esta es una novela de lucha In­
terior, surge de ella una aparenté in- 
oriteresicia entre los actos y los afectos 
de ia protagonista. Se necesita, pues, una 
riare^ \ma interpretación, un desdobla­
miento de personalidad. Y esto se en­
cuentra en las páginas finale.s, donde se 
transcribe el diario de Alisa, a manera 
do escolio' en un devocionario familiar. 
Lo mejor será qiíe extractemos algunos 
de esos pasajes revelailores: "¡Oh, f-̂ efior! 
¡Libradme de una (riiridad que pudiera 
a ic a i^ r  deomsiado pronto!... ;Cuán fe­
liz ha de ser el alma en quien virtud se 
(Nmfundiera con aanor!... ¡Ah' pctder arre­
batar a un tiempo nueetraa dos almas, a 
fuerza de amor, más allá del amor!... 
¿Le querría yo tanto si Hubiera éi de pa­
rarse en mí? ¡Cómo se encoge «n  la feli- 
Cfdad t>do lo que podría ser heroáco!... 
El c.Tr.ihio qne nos enseñáis, Señor, es un 
camino « ¡rocho, estrecho para que no 
puedan ir dos de froota... ¿Qué precio 
pued» sru el de ana virtud de que mi co­
razón entero reniega?

Es nna psieologia de eautonliTnoTúm e- 
KOr, o sea de martirio de sí misoxi. No 
digo tortura, sino martirio, porque .állsa 
no sa impone su sacrificio por un egoís­
mo de atrición, por una es¡K;ranza de re* 
compensas uitraierrenas. Lo que quiere

a ie s lig u a r en sí misma la conciencia 
ds un sér superior, una comprensión do 
divinidad. Por eso escribe: «Nuestra vir­
tud no 38 esfuerza por la recompensa fu* 
tura; no és recompensa lo qu© bitsca 
nuestro amor. La idea de remuneración 
de su trabajo efe vejatoria para el alma 
bien nacida. La virtud tampoco as para 
rila adereeo: no, es la forma de su her­
mosura». y  rii esa doloTosa alternativa 
entre ri amor y la fe llega a una oblación 
todavía más aita que la de su felicidad 
terrenal, perqué oíreco también ia de su 
diriia eterna; «Si es necesario. Señor, 
para librarle de mi, que yo me pierda, 
hacedlo!»...

U n a  novela de Insúa

E l  n eg ro  qu e  ten ia  e l a lm a  b lanca, úl­
timo libro que he recibido dai fecundo 
Alberln Insúa es, sobre todo, una obra 
rebosante de nobleea. Norria «n  qiíe but- 
D©, con gran vitalidad, el mondo escéni­
co, y a través de la cual desfilan figuras 
conocidísimas de nuestra literatura, bajo 
máscaras que apenas dieimulan su fiso­
nomía y su nombre. Lo que namariamos 
e! coro, en torno a dos pareonajes oeoi-

A cabado el doniiuio de la casa de 
.\ustrJa con la muerte dol rey em­

brujado, qu© ante© que por sus propias 
y  deedlcbhdas lacerias fuesa de este 
mundo per ©l egoísmo y ansia d© medro 
de cuantos le rodeaban, comenzó la di­
nastía borbónica a regir lo© destinos de
E.spafla.

De la corle frívola d¿ Francia vino el 
nuevo monarca, y aunqus en principio 
todo lo procuró ¡«ira sus paisanos, has­
ta el punto de que más parecía Madriil 
ciudad friiiicesa qu© española, fué to­
mando liiago afecto a la nación que ri 
destino puso biiju .̂ u férula, y por enfo- 
ro conqui.stó el umur de los españoles.

Mal resígné!>,'L5t- la anterior rama rei­
nante a i'-far dr^t-TTada, en donde fué 
señora y duesia durante dos centurias, 
y asi hizo cuanto estuvo de su parte por 
volver !i ocupar el -olio perdido.

.Miado ri emperador de .\iistria ccm et 
rooioi.'ca liisiiuno. de.'i'.liú potKV a su 
hijo Cario? <>n ei li ono d© San Fern.mtlo.

Con fin, ei. harcó el archiduqnc 
©n una escuadra inglesa, qne i© condujo 
al puerto de Lisboa al frente de un po- 
dCToeo ejército altado.

Europa entera se conmovió al anuncio 
de nuevas contiendas, pues, sin dwía, 
parecían pocas la© qne por el entonces 
había empeñadas, y en toda ©Da no se 
oyeron otro© nombres que los de Feli 
pe V  y Oarioe III.

Con notable empeño y ardoroso enta- 
siasiDo driendíó au causa ri monarca 1©- 
gítHxw, y bien parecía qne a todo ries­
go, tanto por el propio decoro como por 
amor a la nación goe se había puesto en 
S19 manos, quena mantener la corona 
ceAida en sus sienes.

¡Quién viérale en el Soto de Lozón re­
vistando de^iacioeamente sus tropea, 
como recreándose en ellas y  faacá«ido 
cálculos soñadores sobre su bravura; en­
trar luego en la villa, al frente de los re­
gimientos, por ri Prado. • las calles de 
Alcalá y Mayor, hasta dar ei> Palacio, 
donde ¡a reina e^/erábaJe llena' d© en- 
fusia.'ímo, y, por úllimo, bajar pw  ri 
puente d© Segovia y aun hacerles un 
l>u©n ralo de compañía, hasta dejarles 
camino de Navalcarnero, adgnde pasó a 
visitarles al sigiaenle día!

Por los oálores del estío y la arudeea 
(loi otoño, que antes parecía invierno, 
fué mciteslor aplazar lo campaña liasta 
ri siguiente año de 1703,

Para tomar parte ©n ella vino a Elspo- 
fia, y entró en Madrid moifiado ri mea 
de febrero de 1701, el duque de Berwilc, 
hijo dri eucluído ray de Inglaterra Jact»- 
bo II. Recibióle ri monarca hispano con 
demostractoneB y  pruebas de mucho afec­
to, y  con toda la simtiiosa raagnificeai- 
cia que a su alto rango correspondía 
lK>spedóse en el palacio de loa duques da 
Alba, y de aquí nació el entroncamiento 
de tan ilustres Casas.

Llegada que fué la primavera, resriviá 
don Felipe que fuera comenzada ia cam­

paña, y salió para E-xlremadura aJ fraí- 
te de -un ejército de 40.000 hcmibres.

El da Portugal, aun con los au.\ilioj 
qua Inglaterra y Holanda se prestarani 
e.ra inferior en jnimero y estaba pésim* 
mente organizado.

Por bastante tiempo foé cada batallí 
un triun/o para la causa dri rey legíti­
mo; que si algunas provincias pu?i; roD. 
9© bajo las banderas del intruso, no ' an 
daron en conocer ei error en que esta­
ban. y aJgíinas poblaciones, como JaÜ- 
ba,,/sufrieiron con rigoB' excesivo la piná 
'dqsu deslealtad.

52?

Cada mañana, a tieanpo que hacían en 
Palacw el relevo de la guardia, dábas# 
un espectáculo de mucho amor y edifica­
ción, que parecía estrofa de un ln-iiiái- 
loo poema

Aparecía la soberana duña María Lut 
sa de Saboya en el balcón principal, y 
luego de que presenciaba la ceiremoiiiá 
de mudar custodia, hacíase un nii n? 
rio soienme.

Entcmces, lá gentilísima soberana deS' 
dri>lai>a un píiego que llevaba ©n la dies­
tra mano, y  con voz ciara, pero conmo­
vida. leía al pueblo su oont«iído. Era sí 
part© que cada día le enviaba su don Fe­
lipe desde ©I campo dá batalla.

Con más rritgiosidad no escudiabá 
aquella geaite sencilla y  confiada la pa­
labra dri Espíritu Santo en las fiestas á* 
guardar.

Aún parece que en las cercanías 
Buen Retiro (que, siguiendo la costum­
bre de los anteriores monarcas, también 
era lugar preferl/to de éstos para su eo- 
tanda) trae a veces la brisa primaveral 
ecos dq aquella voe suave de acento ita­
liano, que ©ra una dulce armonía. V« 
imagino que ee  el final da una cartá 
que dice de esta suerte:

«Mandé hoy que se diei-a justa recon»* 
pensa a aquel buen labrador de Talave- 
ra, qua toda snj hacienda y toda su gen­
te las puso a mi servicio; pero el h m>* 
bre, alto ejeonplo de patriotas, respoA* 
dió cuando se qiñso premiar su fiilcJi- 
dad: «Nada quiero, pues no ee razón qu< 
»caiando el rey se muestra tan celoso dfl* 
«bien de riis vasallos, que va a dric* 
«dorios a tapta costa y descomodidad^ 
nyo lo Uerva dineiro por tan poco trab* 
ja..a Mira ei no es para que un re> 
deje la vida por un pueblo que le da 
alma...»

Y  como la reina compartía muy lü#* 
namente con, su b^msq ri amor a E.'pá* 
ña y cffiorgullecíase de que estuviese ^  
rigiendo por sí mismo las oporacicneA  ̂
el pueblo echó a volar aquella beliislní1< 
letra, que tiene más encanta y más 
píritu que muchos da los heroicos y ^  
rragosoa poemas an que se cantan f .u»> 
sos hechos d© armas:

« Y o  n o  soy re in a , 
soy m u je r  de u n  soldado 
qu e  está en  la  gu erra . «

Diego SAN JO S f
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.4? D E  B E L L A S  A R T E S Francisco Asorey, el imaginero
F ran c isco  Asorey íb nn escultor gsr 

ilego, natural de Cambados, que re­
sida en Santiago de Compostala. Coa es­
tos datos, más Ice de la adad y  oí esta­
do, tendriaiDos todos los exigidos para 
«ztendier su cédúla personal, tan vulgar 
4omo cualquiera otra. Mas la cuestión 
cambia si se esifoca a la lúa del arte. 
Aqui, la cédula personal alcanza valor 
iCslinto; intentaremoB tíecir algo acerca 

él, hoy, con naoüvo de su obra N a ic i- 
ña, que puede veirse en la Exposición de 
Bellas Artes. La vez pasada 
«e reveló As«M̂ ey al público 
con una iniedia figura de ma- 
dara poltcromada: su encan­
tador título de P ic a r iñ a  oon- 
venia con el espirita de aque- 
Ha nifilta aldeana. Poética 
ere.amfin, dentro de la plástica 
oriyinal, fué para nosotros ob­
jeto ppeíereftte de atención, 
ponjue se a¿ta:rtaha de esos ca­
minos trillados, por donde los 
frajineros del arte, sin mer- 
cancia y sin amor, transútan, 
indifcretites o hastiados. Pí- 
ta r íñ a , ascribíaznos entonces, 
es un capricho eBcultórico. con 
tuya infantil ingenuidad se 
hermana e l sentimenlaliamo 
nativo de la tíeora galaica, la 
de Jos pradoo húmedos y r ie »  
tes, como una me^üla de llan­
to y de alegría; la da Us borí- 
sontes brumosos; la de la  me­
lancólica saudade...

Ahora, Francisco Asorey sd 
presenta al certamen con Nai- 
t i i la , no prontesa, sino aflima- 
ción ploia de aa taJemto, vigo- 
K »o  aJ par que delicado.

Por lo qu« hayamos de 
■pmtar, no «etará da más de­
clarar que no conoceÉDoe a l 
Artista; y que nadie noe ha ho- 
dio ninguna indicacúte en fa­
vor suyo. Vaya por delante la 
verdad, en bien da todos, y 
«1  particular de nuestra in­
dependencia crítica.

Con las «KcepcúwieB de Juan 
CristótoaT, de Emiliano Barral 
í  de unos pocos más, la de 
A acrey  es desde luego una da 
te.» qua máe mueven a la siio- 
Patia, por la sinceridad a que 
«eponda

Las Exposiciones Nacionales 
de Bdlaa Artes, suden ser, en 
aiaferia da escultinra, fruto de 
te sinceridad insincera. So 
Pv^toxto de lo natural, adviér- 

allí un fondo de afecta- 
Qón o una kiocencía marru- 
Itera, que lo mismo haca sus 
victimas en individuos del ju- 
Vado que eai gentes de buena 
te La simulación al oso, encu- 
tee a las ■ mcdianise, que, a 
telta de mejores cuaiiidades, 
to acogen a la astucias para conquistar 
^  lauro. P « o  esCTilpír o tallar, llevándo- 
^ d e  un noble afán, de un deaeo puro, 
™scándose a sá propio para lograr la 
*úoción comunicable y  olvidado de lo 
'*(̂ 0 no seo convicción y credo, ese es el 

aislado y  ©jemjñar qu© al crítico 
Arisado compete poner de manifiesto.

-I verso dei poeta francés, que nos per- 
étimos toaducir.

rosamente el genio helénico, nos causa 
cierta repugnancia cuanto se cifra en la 
mera copia de las fonnaa clásicas, gin 
enjundia, confonne a loa procedimientos 
qu© sa practican en las academias y  es­
cuelas. La vida y el carácter, en caiñbio, 
aorprendidoa y expresados del modo más 
veraz, significa para noeolxcs una ori»)- 
tación praciosa, y  nunca noe cansaremos 
bastante en recomendarla, porque por 
ahí cabe llegar a la liberación. Claro qua 
la veracidad que aconsejamos no ha de

zón del sentido pícUHieo, que pesa, des­
de antiguo, sobre nniestro arte. En tal 
rejpécto, Asorqy es tm verdadero tradi- 
cioaalista, un español « i  d  cual lo pin- 
toresco, de gusto popular, sazona y ade­
reza las masas volúmcnas y planos con 
que la forma se define representando a 
detenninados seres lAimanos. Y  es, ade­
más, español, porque no desmiente al 
pueblo; antas bi«n, lo interpreta realzán­
dolo en ios rasgos específicos de sus mo­
delos campesinos.

‘ Qoiói nos IñiMtará de griefo» y rraunos?
hay que exhumarlo tratándose de Aso- 

Porque admiramos rendida y  fervo-

coQÍundirse con el llamado realismo, tan 
estragador y tan viUiperable por su ca­
rencia de Cementos conc^tuales. Fran­
cisco Asorey, penetrado de realidad, nos 
la dievuelve encamada ©n bellas im ^e- 
ns6, por lo que no bemoe vacilado en 
nonümarie el imaginero. En España, la 
humilde labor de los imagineros ha su­
plido con frecuencia la falta del gran ar­
te escultórico. Aun loe maestros más «n i- 
neutes entre noeolros no se han desdeña­
do «n  cultivar la ima^noria, lo mismo la 
dflstiJMula al culto religioso qu© la profa­
na, sirviéndose del prolicromado en ra-

N a íc iñ a  BB una aldeana gallega, que 
tiene en el regazo a un niño. Sobre lo vis­
toso del indumento en qu© lo regional se 
acomoda, nos solicitan y atraen las típi­
ca© fisonomías de la  madre y de su-hijo. 
Algún crítieo se ha extrañado ded pareci­
do que ofrece este grupo ccwi las escultu­
ras popula rea de Llxranía. Extr^eza se- 
mejaitae producen nuestros bordados y 
bastantes coeas de aquellas, en fin, naci­
das al caior de lo popular. Por otra par­
to, no puede inducirnos a engaño el que 
Galicia, centro %-ÍMtadisimo por los rome­
ros de toda la cristiandad durante si­

glo®, haya cooseivado en sus costumbres 
y hábitos las líuellas de contactos con la.s 
más lejanas localidades. Mercaderes de 
Siria habían eeíablecido su comaroio do 
lelas a la sombra de ia basílica compos- 
telana. En las artes indiisírtaíes de la 
Edad Media, a juzgar por los restos sub- 
sistontae, no ya en Galicia, sino en más 
d© media Eetiaña, las notas de orjenLo- 
liSTOO son constantes. Hasta la decora­
ción arquitectónica de nuestro románico- 
bizantiao la© acentúa de suerte que kis 

historiadores del arte ax tia ii- 
consideran Imy a Lspa- 

ña, por lo que atañe a ¡a 'evo­
lución d » dicho estil.) (IpiiIid 
de nuestras frontera.® y aun 
eatravasándolas, como el más 
complejo núcleo de elementos. 
«Por qué, vcrtá giT'iia, en ca­
piteles que en el claustre de 
Santo Doiringo de Silo® Inbra- 
fon maní» musulmanas so re ­
con ocen—'y ei muy docto benc- 
dktino padre do«n Ranún* do 
Pinedo lo ha expiicado—temas 
y símbolos de procedencia ru­
sa? La tesis aportada por 
M. Emil© Mále aJ último Con­
greso de Historia dei Arte' oe- 
lefcradó en París, y que versa 
sobre ias miniaturas de los có­
dices B eatos  y  su influjo an ol 
(JtoarroUo de la ©scuátnra ro­
mánica francesa, soi^ oon vai- 
rk »  estudios máa, índices da 
la corriento cada <Sa más nu- 
mercea, que aJ tomar a Espo­
lia por la tierra afortunada, 
en orden a ia cultura artistica 
interoacicoiaí, confía en que 
tóio aquí, por los iaequivocos 
datos que nuestira historia su­
ministra, habrán de haUafii 
cumplida solución {roblemos I 
qua interesan en conrún a  di-' 
vereoE países.

Ctmados de pedantería, adu*- 
cimos eaos casos para subrai-, 
yar que nuestras artes son unA ■ 
serie de tejidos, en, cuya tra­
ma han entrado los materiales 
más heitoro@én©os. Así, pskes, ; 
no Han de cfaocamoe la clase 
da influencias, por ajenas y, 
contradictorias que parezcan,- 
incorporadaa a  la  extructura 
hispánica, d d  arto 

Francisco Asorey, al igual 
que los imaginero© de antaño, 
ha ido en deniaiufa de inspira­
ciones al pueMo. SI la® famo­
sas esculturas que eo el Pór­
tico de la  Gloria respomlen al 
nombre dd maestro Jlateo afi­
naron su sensibilidad y con­
tribuyeron a proporcionarla 
recurso© técnicos, por encima 
de la  documentación arqueo­
lógica ha puesto su instinto el 
temperamento, cualidad esen­

cial en él artista. No negamos, claro es­
tá, la parte de educación que le guiaba; 
lo que sí nos importa señalar es la con­
versión que lo popular experimenta, so­
metido a normas estéticas no populares, 
por el artista cultivada La gubia del 
imaginaro, siguiendo ondulados movi­
mientos barrocos y manejada con liber­
tad en !a traducción de la forma, nos 
obliga a pensar en esto otro: en el barro­
quismo d© -ásorey, cMWordanto con el de 
la región gallega, Francisco Asorey pa 
toniiza la condición d© su raza.

Angel V E G U E  Y  Q O LD O N I
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Puertas renegridas; 
piedras recocidas
por ia roja íumbre del cielo español; 
arcos da victoria
por donde pasaron em días de gloria 
triunfales bandiMms, 
arneses de hierro y heroicas cimeras 
al son de lee pífanos y  el ronco tantoor.

Dormidas y graves, 
sois como esas naves 
que. desmanteladas,
sueñan, en un puerto Iriste arrinconadas, 
con lo azul del cielo y  el viemto del mar;
.■‘ •i'! las remembranzas de una edad de oroi
de un tiempo sonoro
que tuvo el acorde do un himno marcial.

Como un ancho rio fecundo y  ardiente, 
bajo vuestras piedras pasó la corriente 
que desde Castilla la tierra inundó; 
con vuestras arcadas sois al romancero,

sois con vuestros arcos la mano de acero 
que puso en los Andas su sello español.

Hoy, sin roncos ruidos, 
hoy, adormecidos,
arcos die Castilla, descansáis «n  paz; 
hoy. de tarde etn tarde, sólo los arrieroe 
—ya no hay en. Castilla pree ití caballeros- 
pasan por vosotros con su tardo andar,

Beatas que cruzan caigadas día espiga 
como en ei verano marchan las hormigas, 
da una en una, lentas, del surco a través, 
y  qua nos recuerdan la cocina ahumada, 
la familia en torno del hogar sentada, 
los bíblicos panes y el Wanco mantel

Puertas renegridas; 
piedras recocidaa
por la roja lumbre del cáelo español:
¿sois ahora más grandes, más fuertes que entoncei 
sin pree y  sin ruidos sonoros de bronces 

ahora más prtiras delante da Dios.

Fernando L O P E Z  M A R TIN

■Vh
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El señor C aracol y su Ccisa
][LiTi¡ii-iuiin:[iniiiillllN>!.il-mi  ..... .....

E n aquel tiempo remoto, el señor Ca­
racol no tenía hotolito propio como 

hoy; vivía en una casa de alquiler, cuyo 
propietario era eJ señor Sapo, un hom­
bre muy íeo, gordo, antipático y usure­
ro, que aprovechaba cualquier ocasión 
para subir el alquiler a sus inquilinos y 
les bacía rabiar, de acuerdo con la por­
tera, la señora Lagartija, una lagarto- 
ita que no iba mas qu» a las propinas.

Pero el señor Cairacol pagaba sin chis­
tar todo lo que le pedían, y aún le so­
braba dinero, pues ganaba una barbari­
dad; ¡como que era campeón mundial 
en las carreras dé' caracoles!, y  esto, ade­
más de fama y  honores, reportaba bue­
nas rentas.

Verdad as que, para conservar su agi­
lidad, el campeón, como perfecto caracol 
de deportes, hacía todos los días gran­
des ejercidos pedestres, que consistían 
pn ir desde su cosa hasta una maceta de 
geraíiios, situada cerca de tres metros 
•nás lejos.

V un día, en plana dicha, en plena for­
tuna, en plena gloria, le ocurrió la dra­
mática histotria que voy a relatar

de y espantoso, que creo qu© era una ma­
no de niño. He intentado volver solo a mi 
casa; pero como no veo, me he perdido, 
y no sé lo qua va a ser de mí.

EJ seiñor Caracol tenía el corazón tan 
blandió como sus cuernos. Miró al cielo; 
estaba muy nublado y empezaban a caer 
gotas; era larde; pensó en la Uuvia y en 
el rooío; pensó en los cuidados mlnucio- 
sos que requería su preciosa salud de 
campeón mundial de caireras; pensó 
que si bien el señor Topo gastaba una 
mullida y  lujosa piel, él, en cam­
bio, ibafdcsnudo y, además, sin pa­
raguas. Su egoísmo sostuvo una 
lucha enconada contra su bondad.
Por ñn venció eeta última, y eá se­
ñor Caracol dijo:

—N'o se apuro usted, señor i'o- 
ipo; yo le serviré de lazarillo hasta 
su casa.

—¿Pero es posible, querido fio-

pinchado con mil alfileres. ¡Horror! ¡El 
señor Caracol tenía reuma!

A l día siguienl© hada im tiempo es­
pléndido, y nuestro campeón intentó 
tranquilizarse. Acaso aqueJ primer ata­
que seria también el úllimo; acaso no era 
reuma, sino una gripe pasajera, y reanu­
dó con el -entusiasmo de siempre sus 
ejercicios pedestres hasta la maceta de 
geranios.
• Llegó el gran día de las carreras. A lo 
largo de ]a pista se habían edificado nu­

merosas tribunas, que 
eran otras tantas ma  ̂
raviUas; por ejemplo: 
había -una, de hojas de 
nenúfar, para las ra­
nas, y otra, de hojas de 
norera, para ios gusa­
nos y  sus esposas la® 
hormigas; la de los pa­
jes del gran duque Mes­

ías carreras, dió la señal de empezar des­
plegando sus lindas, alas de gasa pla­
teada; loa diee cairacoles partieron a 
la vez. - - .
‘ Habían recorrido ya varios centíme­
tros. cuando,'de- pronto,'el señor Caracol 
alK^ó un grito: ei cielo se había nubla­
do; unas gotas empezaban a caer, y, con 
indecible espanto, el campeón notó que 
los dolares reumáticos tornaban a tor­
turarle.

Intentó sobreponerse y c ^ i r  adcLire- 
tándose, como siempre, a ' sus rivales; 
pero no pudo. Insensiblemente fué dis­
minuyendo su velocidad; ya los cuernos 
del ^ o r i t o  CaracoliUo llegaban a la al­
tura de los suyos... ya pasaban...

Cuando el señorito Caracolillo llegó a 
la meta, el señor Caracol, humillado, 
vencido y  torturado, se hallaba todavía 
en mitad de la pista; era el último de to­
dos loe concuTsantes.

Y  mientras ©1 vencedor era llevado 
en hombros de la multitud, entre vítores 
y aclamaciones, hasta la tribuna de lilas 
blancas, donde la princesa Insectina en 
persona ie entregó el premio de su victo­
ria, eJ pobre ex campeón regresaba a sui 
casa vertiendo lágrimas amaigus; por lo 
menos echaba baba en abundancia, y

toi invierno, üacfá frío y  ol cielo
Ueno de nubarronea Iban a cele- 
unas carreras do caracoles a cau- 

eoB princesa Insectina
tt)sa duqma Moscardón. No era

(iojarse arrebatar ©1 cuantioso 
fiar' ^ *** título de campeón por el se- 
»u f*° un rival temible por
^  uerza y su agilidad, y el señor Cara- 
j,¡^ salido a prepararse dando su

paseo acostiunbrado. 
nic* Jlegado a la  maceta de gera-

r^resaba al galc^)e—un galope de 
se entiende—, por miedo a que 

te lluvia que amenazaba, 
de pronto, oyó unas lamenta- 

orijj. «ñ o r  Topo sentado a la
®®uden> y desesperándose con 

®^>co entre las patas.
)• había quedado cieeo,
*Qbterr- vivía en un domicilio

■te». V *Fcno de lásti-
’SÚntA 1 Caracsol se detuvo v lé pre-
• j y  te que le siKJodia-
80-.. Y®' terrible—contestó el cie-

flal \T mi lazarillo,
e, cuando, de pronto, la

apresada por algo muy gran-

ñor Caracol?—exclamó el ciego—. ¿Us­
ted sebe la hora que es y que yo vivo 
muy lejos, junto al macizo de hortensias 
azules?

—¡No importa!-de<fiaró ©1 piadoso se­
ñor Caracol, dispuesto a todas las abne­
gaciones.

Entonoes, el señor Topo le ató una yer- 
betíta a un cuarno, cc^ó el otro extre- 
mo y de esta manera llegaron al macizo 
da hortensiaa._azule6.

Ya era noche cerrada. Toda la famliíá 
del ciego Le esijeraba con angustia, aso­
mada a la entrada del subterráneo.

Las bendiciones y protestas de agrade­
cimiento eterno de todo® al bondadoso 
bienheidior durarían hasta hoy, si el 
campeón, asustado por la hora y  la hu­
medad, no hubiera escapado, corriendo 
más que si se traíase de alcanzar un 
premio.

Llegó a su címa tiritando, extenuado y 
chorreando; se dió fricciones de alcohol 
de romero, y se metió en la cama y apa­
gó su gusano de luz; pero, ¡ayl, no pudo 
dcMTnirso.

Sonlia en todo el cuerpo dolores agu­
dos y singulares; ora como si le hubieran

chrdón era de pétalos de rosa roja, y  de 
miosotis la de las damas de honor de 
la princesa Insectina. En cüanto a los 
augustos novios, se hallaban en una tri­
buna de lilas blancas, qu© era una idea­
lidad.

Los caracoles se colocaron en fila. Ha­
bía diez; entre ellos, naluralmente, esta­
ba el señorito CanicoüUo, dispuesto a la 
lucha, y ©1 señor Caracol, muy nenvioso, 
lodo lo^ncrvioso que puede estar un ca­
racol.

La princesa Insectina, presidenta de

creo yúe.eran lágrimas y amargas, peni 
no lo puedo asegurar.

Desde entonces, la desdicha del señoí 
C-áracol fué en aumento, cada día; los 
ataques reumáticos menudearon. Tomó 
parte en dos o tres carreras; pero con» 
siempre se quedaba ©I último, acabó por 
renunciar a ellas, para no hacer más al 
ridículo.

Y lo terrible es que  ̂ agotados sus alio­
nas, se quedó tan pobre, que no i>udo ya 
ni pagar la casa ni darle propinas a ia 
portera Así es que un día la odiosa I-a-
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gartija subió a anunciarla el desabuci® 
de parte del terrible señor Sapo.

Cojeanido y renqueando, ei infeliz oban- 
3onó su domiciio, y fué a cobijarse, para 
pasar la noclie, bajo una flor de miüva; 
pero al pooo rato notó que unas sacudi- 
'das singulares agitaban sui albergue. Sa? 
lió asuelado. y vió que una familia de 
eqtülibristas, la afamada «Troupe Sal- 
tamont»), se ^erdtaba en el triple sal­
to mortal sobre el tallo d» la  flo¡r.

El señor Caracol intentó crntonces co­
bijarse bajo una rosa; pero una avispa 
que rilí vivía salió, fmiosa, amenasán- 
dóle con pincbarla si no 1a dejaba en paz, 
j  el pobre reumático acabó por resignar- 
00 a pasar la noche a la intamperia

Cuaíidb se iba a dormir, pasó por allí 
'doña Cotorra, una comadre, buena per- 
rima en el fondo, pero terriblemente par- 
lanahina, curiosa e indiscreta; asedió a 
preguntas al ex-campeón, y éste acabó 
por contarle sus tristes aventuras, des­
pués de hacerle jurar que le guardarla 
«1 secreto.

A  la mañana siguiente, doña Cotorra 
se levantó más pronto que nunca, pues 
le faltaba tiempo para revelar toda la 
historia a su vecina, la señorita Ardillo. 
Esta joven se apresuró a repetírsela a 
nna golondrina amiga suya, que a su 
vez se lo dijo a ima rana, que, al ir a 
la  compra, se lo contó a la mujer del se­
ñor Topo, y ésta, en cnanto regresó a ca­
te, so lo refirió todo a su marido.

El ciego quedó aterrado, compren­
diendo que él hiabía sido la  causa, aun­
que involuntaria, de las desdichas de su 
bienhechor. Como él también era buemo 
y, sobre todo, agradecido, resolvió arre­
glar ©1 mal y devolver al ciento peo- ciem- 
to el biem que le hablan hecho.

Después de nwjcho cavilar, • sa fué, 
guiado por su nuevo lazarillo—un cien- 
piés muy veloz—a ver a la princesa lo- 
Boctina, y te expuso el caso de aquel cam­
peón abnegadb y  reumático.

No sé ai he didio que la princesa era 
lindísima; pues Wen, era todavía más 
buena que bella. La historia la llegó al 
alma.

—¡Quiero regalarle al señor Caracol 
tma casa para que no dueoma a la in­
temperie*—exclamó.

—Paro si un dáa la humedad le pilla 
lejos de su casa, su reuma empeorará 
de todos modos—hizo respetuosamente 
(Observar el señor Topo.

—¡Tienes raz<5n! ¡Pues le regalaré una 
casita tan ligera, que la  pueda llevar 
consigo y refugian* ax ella a todas 
horas!

El señor Topo sqn tiró , roatírcgándosa 
las patitas con la safisfacción (te haber 
bagado una cteiida dq gratitud, y  la prin­
cesa llamó a un arquitecto afamado, el 
ceflor Ratón, y le hizo el encaigo oficial 
de la casita portátil.

Y  el señor Ratón tuvo la ocnirranda de 
comprar a un pez amigo suyo cierta con- 
otla marina en forma de espiral, (fue 
amueijló con todo lujo y (sxníort.

El señor Caracol creyó, morir de «te- 
gría (ruando Su Alteza le hizo r < don ma­
ravilloso de aquella casita fantástica. 
Desde a(juel día no se ha separado nun- 
da de ella: se pasea con su hotelito por­
tátil ante el señor Sapo y doña Lagar­
tija, con el oiguHo de quien ya no tiene 
que aguantar exigencias de propietario 
ni descaros de portera. Se pasea ante el 
señor Caracolillo con el majestuoso dée- 
dén de( (fulen ya no necesita correr y  ga- 
náir finero para pagar casa. Y  hay (jue 
vec la admiración envidiosa da todos sus 
amigos cuando en los hermosos días de 
verane», y cobijado en su «villa», regalo 
de una princesa!,

el caracol, col, col, 
saca los cuernos al sol.

Magda D O N A TO

N U E V A S IN V E S T IG A C IO N E S  L IT E R A R IA S

BelacioDes eolie ijuGíeilo y D. M M  PiaDoei de lislQ
(a o r rC L T J S K Ó N ')

n i

Dibujos de BAiTOLOzzt,

Meló confunda la causa Je esta prisñm 
con ciertas (ronclusiones que escandali­
zaron en Madlrid a toda la corte e irrita­
ron al Gobierno del rey Felipe en junio 
de 1634. Intitulábanse P ro e m ia le s  p o lit i -  
cos y  se leyeron en la Compañía de Jesús 
por el padre Agustín de Castro, Trátase 
en oUoe de las siguientes cuestiones: «Si 
ee mejor ningún Gobierno que alguno.- 
Si sea mejor el Gobierno democrático 
(jue el monárquico y aristocrático.—Va­
rios arguiiicnfcs contra la monarquía.— 
Cuál sea más conveniente reino, ol elec­
tivo o el hereditario.—Si es licit'i excluir 
las hembras de la suce.?h'>n de los rei­
nos.—Si es licito rimtar al liruim - Si es 
com'eniciite que se vemi.-m los oficios, do 
los magistrados.» Imagiiie.se el lector el 
eíaeto de semejantes proposiciones, de tal 
sabor de modernidad, en suiuolla época 
da santurronería y  absolutismo cerril, 
Quervedo alude a rilas en carta al duque 
de Medinaceli, fechada el dia de San 
Juan, en estoa términos: «.átjui imprimie­
ron, doce días ha, los padrea de la Compa­
ñía unas conclusiones que Kan esc^ija- 
lizado al Consejo Real y a  todos; y se 
han recogido y mandado no se sustenten, 
y  que no impriman conclusrónes sin que 
se vean primero».

Descartado, pu«B, que Meló y Quevedo 
tuviesen correspoodwicia de^c 1639 a 
1645, veamos qué papelea, según Craes- 
l)C(íck, pudo comunicar con ei-primero el 
segundo «todo aquel tíempo que, no los 
apartó ia forbana>>- Precásamaute loé años 
de 1637 y  1633 son los de menor produc­
ción da nuasíro don Francisco, envuelto 
en san^rieinta gu «Ta  litMWria contra sus 
adversarios, (jue pocos meses antes ba? 
bían sacado a luz el indecente T r ib ia ia l 
d e  la  ju s ta  venganza, lo (fue le valió ir 
a una mazmorra a  don Luis Pach«ro de 
Narváez. Es la época en que, sin qu© se­
paraos la© causas, se malogra la  iiiipre- 
sión (tel libro d© Quex-edo D ich os  y  l u ­
chos d e l duque d e  O suna  en  F landes, 
Espofila, y á p o le s  y  StcM ia, inanuscrito 
que le «ctraviaron en ri tiempo de su úl­
tima prisiián Sólo compone en estos años 
la sátira (»ntra franceses intitulada La  
T o m a  d e  Valles Ronces, algtinos roman­
ces y aprobaciones de obras y  el tratado 
D e los rem ed ios  de c u a lq u ie r  fo r tu n a , que 
ccwliiye a  12 de agosto de 1636 e impri­
mé en 1638. Unicamente, estas obras pue­
de ccmmni(3tr con Molo, extrañando có­
mo, si hubo tanta amistad, no le dedicó 
ninguno de bus escritos.

Ahora, lo e.vtdenle, deniostrada una 
arniátad que ño pas<5 de pasajern, e.s que 
ri buen Meló se aprov(K‘hó ño poco de las 
Ideas, pensamientos y hasta la forma da 
nuestro caballero cantiaguéa No pasó 
ello inadvertido para los émulos dei uti- 
siponense, que le acusaron de plagiario. 
Freí Andvé de Christo, socio de la «.áca- 
detnia d<js Generosos», tuvo qua salir (si 
defensa suya, dando la siguiente expli- 
(»ción en la epístola que antecede al 
T e rc e r  C oro  de las M usas, ©n las Obras  
m étrica s , que reproducimos textualmen­
te: «Pero pues que dejamos ptxo ha 
nombra(ias las obras de don Francisco 
de Quevedo, que siempre son mucho pa­
ra nombrarse en el JIundo, juzgo que 
viene a propósito decirte que estos dos 
-áulores parece qne, como del nombre, 
participaren también de alguna secreta 
comunidad de influxos, de que por ven­
tura nudo proceder la buena amistad

quo se guardaron y consta de algunos 
Versos y Cartas que se hallan de uno y 
(dro, y  se podían hallar más, si el tioiii- 
po y desconciertos do la fortuna de los 
(los no las huviosen [ríe] desviado. To­
davía yo sé. de boca del .áufor (itie aquel 
su Soneto .Moral de las P rim e ra s  M u ­
sas (1) qv.o empieza:

C(50 viva atliviiración, cin fe segura (a)

lo cscrivió [ííc] al MeioíWno al Quevedo 
por tiempo que este autor pmfclicó un li­
bro llamado Cuna y Sepultura (31. y a 
quien res|iondió Queredo con una gj!).'.-”- 
da Epitola en prosa (4), cuyo prln.cr 
periodo di'S;: as«y: «Ley te. Sonct.i de 
V. M. y un gran libro eu sólo Ciildiv- icn- 
gloi'cv-'. í!,' que de J.a prnp'ia siuii(' es 
tniih’cn s ir ' ..'Crita a don KraiU''=<*o mm 
carta en Tercetos (pie so hallará m estaa 
Otí'as, y lo afirma su prtqxrio nombre por 
ed (Tual cnpi<Na, decicndo:

menta yo entiendo no han sucadi(ío aca­
so [al casoj, y d© (pie será justo avisar 
a los Espíritus que en crondenar y argüir 
[s'fc] dósctuTCii velozmerrte. antes que se 
lurrojen a pensar que pudo caber algún 
género do mala BinmlaAión en acciritcs 
tan públicas y tan indépenúientes; sien- 
do todo originado de un secreto concier­
to y cSlsínimcia d(s Genios y de Estr,.-- 
lias, no sólo en los Ing(>nios y n(Mul'i-.-3 
destos dos .Vutoix», pero hasta en las des­
gracias, prisiones y émulos, parecidis- 
simos.»

Claro qua c.l imcn ontcii(te(l(ir sabrá a 
qué alcuerse i'especto de estas afirmacio­
nes, y sin duda ha de eaplicarae ia in- ' 
comprensiblo mofa quo haoe don Fran­
cisco Mamiel en su H o sp ita l de las letras 
de la manera como hubo de puhlicai’ las 
poesías de Quevedo el doctísimo humaj) 
nista don Jusppe .Antonio Gonz.ilez da 
Salas.

No quiere ario decir que don Fraii''i?c9, 
Manuel se haya apro¡>iad(? de obra algu-' 
na del rey de la .sátira, sino que fue tm 
aventajado Imita/ior .«uyo, (asaque anlM 
horwa y acredita do buen gu.sto y sentido 
a aquel privilegiado enteiidimierto.

.u is  A S TR A N A  MARIN

Quexa* ya tama vez Jc-jimulidas 
Bien io sabéis, dulcix-imo Qtjebedo... (s).

Desta conforijúdad, pues, de humores 
y comunicacioiie..s havcmos visto qué tu­
vieron causa algunas similitudes como en 
««p a p e le s  so encuentran; las cuales de- 

-el Meiodino prevenir a iodos, sa­
lió con aquella advertencia a los lectores 
que havrás leMo en la primera eJirión 
de su M a y o r Pequ eñ o , donde so cvcu.san 
inuschoil lugaáea parecidos que se e(Mifle- 
retn en aquai libro dcl Mi ludino y el Fan  
P a b lo  d© Quevedo, Haviéndose estampa­
do oassy jontamaila (6), une ea Madrid 
y  otro,en Liaboa. Poco después have- 
inos observado lo míaiio, per qu© un año 
antee que en. Cnstilla se puWkassen las 
M usas  del Quevedo, hacia asRy. en Por- 
fugéd llaznado a sus obra?, ya esíampa- 
das¿ al Meiodino; como sq entiende ca­
balmente de las publicaciones de 1(79 
meamos libroa, el nuestro de! año 1649 
j  ri suyo da 1650 (7), cosas que cierta-

do Salís, lleno de congoja, (joe de k* verso»-! 
de Quevedo “no fué de veinte partee una la ' 
que se s-nlvó” ; que hay miKlKTS qne los ci 
servan y no quieren entregarios y otros q 
los usvnpan y se loi apropian; qne de ellos fi 
“tan copioso el número y tan ilustre, que it- 
guua iniquidad nos había usurpado, si no* ivoi 
ron DHschas; contra quien yo exclamaré en tas-̂  
to que tenga vida, con sentimiento en mi co­
razón, condidido y lastimado*’,

Stoose, pues, de uru vez para siempre, que 
infinidad de poesías de nuestro pn'incípe de ios 
líricos, como le apellidó Lope de Vega, a la» 
que infundió el hálito del genio, corren poí 
ahí con otro nombre.

L E C T U R A S
Don Luis Guarner, delicado poeta d<»' 

tado de una gran cítislón cordlaJ y  ds 
una vena Urica rica en musicalidad y 
en matice^ ha publicado un hernioso 
volumen de versos, que se titula B r e t i » i  
r io  sen tim en ta l y que va avalorado coh 
un prólogo del eximio Riíardo León.

(1) í * s  tres mmsas i s t  ¡ietodim o y r̂i'inrro 
p u fte  i e  su s V er ses  hette i o s  p e r  D o n  F r e * - ‘  
cisco  U e n n el. La edtciós bm  antigua que he­
mos revisado en la Biblioteca Naeiooal es del 
añ(» 1649. impresa en Lisboa, ee la oácioa 
Craesbeeckiana, por Enrnjue Valente OSvem.

(2) Hállase en ri H arpa d e  M elpóm énc, j  
lleva el número XXXVI en la edición de León 
de Francia, por Horacio Boisoat y George Re- 
ipeus, año de 16Ó5. En la p rínetps no ostenta 
número alguno.

(3) Es la D o clrin a  m oral d d  conectmirs- 
lo  propie d é l a s  coses ajenas, escrita en 1613, 
publicada en 1630 y nfundída por el mismo 
Quevedo en (635 con el titiio de L a  cuna j  
la  sepultura, libro maravilloso, blanco de la 
safta de don Juan de Jáoregui. (juien la des­
ahogó escribieudo la estúpida comedia del R e-  
Iraido. Corría ya, por tanto, impreso el -:tu- 
men, arues de que Me'o y Quev’ áo se ccn; 
cieran persc»ialniente.

I41 No hay de ella otras noticias sino éstas 
de Frei .André df Christo.

<S) F ístu la  d e  i'ra u io . F^M^a Vf.
(6j Fué anterior el S a n  P a b lo  de Qurve- 

do, escrito en 1643 y publicado al año siguiente.
(7I Vuelve a mentir Frei André, por cuanto 

B l  Parnaso español; m on te en dos cumbres 
dividido, con ¡as nueve m usas castellanas se 
imprimió (y  de la impresión hizo burla el pro­
pio Mrio) colevcioaado por don Jusepe An­
tonio González de Salas, fino amigo de nues­
tro poeta, en 1648. El privilegio a favor de 
Pedro Coello, a cuya costa se in .̂rín>e, lleva fe­
cha Je 10 de septierrijfe de 1647. En nuestras 
manos tenemos la edición principe, hermoso 
volumen de 350 fojas en 4.*, con siete primo­
rosas láminas eu cobre, dibujadas por nuestro 
gran túrtor Alonso Cano. En la portada cam­
pea ana viñeta en piorno, de un libro abierto, 
con este epígrafe;

La Editorial Rivadeneyra ha €tnp:'cn' 
dido la publicación de las obras ctimple* 
iaa de la admirable escritora Eugenia 
Martílf, (xm una traducción de su hef* 
Jnosa novela L a  segunda m u je r , hech» 
directa y  esmeradamente del aleiuáQ 
por D. Luis Roig de Lluis.'

La misma Editcrial lia acrecentado s* 
Colección de «Obras selectas de la Lite­
ratura Universal» con una bella edici<^ 
de C olom ba , la maravillosa creación d* 
Merimée.

E D IT O R IA L  MUNDO LATIN O
óe ha puesto a la tienta

Un Hombre Extraño
Novela Inédita de 350 páginas, per
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Los Lunes de EL IMPARCIAL

N U E S T R O S  C E N T R O S  D E  P R O D U C C I Ó N

l a  Espala iníustrial,, íe  Saos (Barcelana) loara la iiouslrla espalóla
Como anuntíábamos en nuestro núme­

ro dal pasado domingo, proseguimos hoy, 
(juarido lector, la descripción de los ta- 
leres y  premios obteindos por «La Espa­
la  Industrialu, de cuya Sociedad iem- 
d'íaj'nos que ocupamos en infinidad de 
trabajos, ei dq ella^hubiés^os de tratar 
{Dn el delanimiento que merece, porque 
s  una de las industrias más importan­
tes de España y que mto la honran.

Su actual director, el Excmo. Sr. D. Ma­
tías Muntadas y Rovira conde de Santa 
Haría de Sans, qpe diclio sea de paso 
posee el título da ingeniero químico y 
otrsó sus estudios en la Universidad de 
üt'iMtiaden (.AlemaniaJ, teniendo romo 
profesor al cé lere  y  sabio doctor Re- 
aiigiufi Freseniuts, ets hijo de uno de loe 
Ifamatios fundadores, el excelentísimo 
Sr. D. José Antonio, fallecido el año 1880, 
fedia en que so hizo cargo de la geiencia 
Huadeede entoncas viene deseaniieñando 
ton gran acierto.

Con anteiación, desdo al año 1847, figu­
raron .li frente del negocio sus fundad!»- 
res. ios Sres. Alirntada» Campeny, ver­
daderas glorias de la industria ospañolá.

Cuantos personajes nacionales o ex- 
franjems han pasado por la Ciudad; Con- 
8al. h.m honrado a la «España Indus­
tria!» con su visita, oonstituyendo un 
*t!o honor las realizadas por Sus Majeis- 
Udes las Reinas 'doña Isabel 11, doña 
•iría  Cristina y doña Victoria Eugenia,
> i > l o s  Reyes D. Amadeo I, I>. Alfon- 

Xir y D. Alfonso X lll.
Los Gobiernos han queridto premiar la 

f*Uüda labor de «La España Industriad»,
7 pera ello coticeidieron a  sub represen- 
iMdes, por su esfuerzo etn fomentar la 
producción nacional, numerosas recora- 
í®aas. Los tres directores a que en tra­
eo s  anteriores nos hemos referido, fuel- 
^  agraciados con l a  cruz d© Isabd la  
Oiiólioa.

Don José Antonio Muntadas poseía 
**^>én el titulo de comendadoir de la 

de Garios I I I  y  ta gran cruz de 
*wflcencía do primera clase.
DiMi ühitías Muntadas, conde de Santa 

de Sans, actual director de «La 
^ o f ia  Jndustriai.i, ha sido nombrado 

superior de Administración civil, y 
***úa también la distinción de caballe- 
^  de la Legión de Honor.
^  estatutos de esta Sociedad exigeai

qua está formada por un presidemte, un 
secretario y  ocho vocal'as elegidos snlra 
los primeros accionistas. En la actuali­
dad está compuesta dicha Junta por los 
siguientes seftoíos: Presiiíenta, euden- 
(isimo sañor D. José Collazo y GU, sena­
dor vítalició. Vocales: Excano. Sr. D. Juan 
Marta Porgas, vizconde de Porgas, don 
Juan Boada Ríib, D. Vicente Arana y 
Milá, D. Buenaventura DuraJI y  Mataré, 
D. Carlos Muntadás y  Muntadas, D. V i­
centa Artigas Albarti. D MazuiAl ron R o­

les que se pagan semanalmente impo9<- 
tan la re^Htabte .'nima de 65.000 pesetas.

«La España Industrial» no om tó  sus 
puertas ni em k>s tiempos de e^ódeiuias. 
Durante los cóleras de 18S4, 1865 y la 
fiebre amarilla ds 1370, facilité, a,demáe 
de trabajo, socorra a h »  necesitados, en 
especie y dinero, estableciendo además 
pora los obreros atacados de ia  fatal doi- 
lencía dos h os ta les  en e4 mismo edifi­
cio irtdustrial.

Tiene por norma esta Sociedad facilitar

Vista general de la sección de tejidos

Uto'riiiaciMi de una Junta de inspección.

dés, D. Pedro Bonell y Maiioreíl y exca- 
leníísimo señor D. José Milá y  Pi. vocal 
seoretario

Fué constituida la Sociedad al princi­
pio por cincuenta años, y  prorrogó, 
en junta general de 1S95, hasta los cien 
años.

Cada acción de 500 peseitas ha percibi­
do da beneficios hasta la fecha 2.121,50 
pesetas, incluyendo el último dividendo 
repartido, que corresponde al ejordcio 
de 1921, do 80 pGseáas por acción. En to­
tal, la cantidad satisfecha por dividen­
dos, compreiBdido e i da 1921, alcanza la 
importantísima cifra da 33.944.000 pesetas.

En la fábrica trabajan en la actualidad 
unos 1.300 operarios, calculándose en sie­
te u ocho mil las personas que han reci­
bido sustento a su sombra, y loe joma-

siempre apoyo al personal en caso da 
apuro y naceaidades estraordinarias, en­
fermedades y redenciones! o reducciones 
diel servicio militar, haciendo con eete fin 
pregamos sin inteirés, Teintegrables a 
razón de 2,50 peeetas por semana.

Desde su fundación, indemniza la  So­
ciedad los' accidentes deJ trabajo a sus 
oipesurioe, atemliendo a su curación y fa- 
cálitánldolea empiece dentro cEétl mismo 
eetablecimiento, en caso dle quedar in­
útiles. Tambife destina a cazaos pasivos 
a aquellos que han envejecido a su ser­
vicio.

Los anteriores datos son lo suficiente 
para eixpljcar él por qué en mucllos ho­
gares de obreros constituye tradición tra­
bajar en «La España Industrial», en cu­
ya fábrica o despacho han ido sucediéa-

doee varias generaciones dentro de laa 
mismas fj^nilias.

«La Elspáña Industrial!» ha oancurrido 
a diferentes oertámenes, logrando en 
ellos las recMnpensas siguientM:

G ra n  p re m io ; París, 1889; Zaragoza, 
1908; Santiago, 1909; Valencia, 1910.

M ed alla s  de o ro : Ixmdres, 1851; Vien^ 
1873; FUotiélfia, 1876; París. Í878; Barce- 
lona, 1888.

M edallas  de  p íate Lisboa, 1861. París, 
1867; Regional Aragonesa (Zaragoza), 
1868; Arte Decorativo (Barcelona), 1880.

M e d a ü a t de b ron ce : Exposición general 
do Cataluña (Barcelona), 1871; ViUanue- 
va y Geltrú, 1881; Industrias Nacionales 
(Madrid), 1887 y 1888.

D ip lo rna s : Madrid, 187i; Artes Indus- 
trialae (Barcelona), 1884.

Constituye una muestra del acierto y 
buena orientación en que se inspira di­
cha emtidad la política de producción y 
financiera observada por la gerencia en 
los afios da abundancia que motivó la 
guerra, lo que tuvo por resultado podar 
funcionar normal y plenamente la fáiri- 
cn durante la intensa crisis del pas.ado 
año, sfendo esta Sociedad el único esta- 
bJecimiento quq dió trabajo a todos sus 
obreros, mientras los demás de su romo 
suspendieron «u  jomada durante mese* 
eeiterí», total o parcialmente.

El actual director gerente se tiistin,.;u<̂  
oomo dejamos dicho, por muchos méri­
tos, y  como de edloe omitimos uno de los 
más importantes, lo consignaremcw a »  
tes de cerrar esta información, Gracias 
a la pres^isión financiera y exacto cono­
cimiento (leí problema económioi de den 
Matías Muntadas, conde de Santa Marfa 
de Sans, la Sociedlad; que nos ocupa no 
caminó por caminos angostos, sino quq, 
l»?r él ■contrario, su tacto y  aíscreción 
hizo qué ínasen aprovechada», como erk' 
justo y lógico, las utilidades extraordi­
narias adquiridas al amparo de la pasa­
da guerra mundial.

Y  al finalizar nuestros trabajos de «IA  
España Industrial», nos v«nos obligados 
a oonresponder a las ateaiciones recii idas 
dé su ilustre director gerento, e! señor 
conda de Santa María de Sans, evivlán- 
dola desde eetaa columnas nuestra más 
entusiasta felicitación por su acierto en 
el negocio y su participación en el cn- 
gran<lecimiento de España.

Vista general de la seccron de Untes Vista general de la sección de esrampanos

Ayuntamiento de Madrid
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Los Lunes de EL IM PARCIAL

AGENCIA M ARÍTIM A

Resiro Heruiti,
: :  A L M E R I A  : :

O a a

D e p ó sito  d e  ia  g a s o lin a
  S H E L I »  —

• ,.

Aza fres, carburos, carbones, 
etcétera

I

E l -  P O R V E N I R
6R̂K BAR COSMOPOUTA.-CAFÉ, CERVECERIA

JO S E  CRUZ MORENO
fem t í  Piliciii llfasi, (S. j  M i  lAn. 2. 
  T t i i f M  2 H . - - Í L I E I Í I  -----------

Eitablecimieato de primer orden, ónico 
de lu clase en España, situado en el me­
jor sitio de la población, cerca del puerto, 
Teatros, Bancos, Correo y  Telégrafos, 
Teléfonos, estación del ferrocarril. — Sitio 
de moda de la buena sociedad, -  Se ha­
blan varios idiomas.—Se admite la mo­
neda extranjera. -  Anuarios nacionales y 
extranjeros, periódicos y revistas ilustra­

dos a disposición de la clientela.

G RAN HOTEL P ARÍS
OVIEDO

Asrurias tspana.

v i l l a  parcial del com edar dal H a la l da Parts.

Hotel m ontado con todas las exigencias m odernas de lu jo , higiene y  
confort, capaz para 100  habitaciones.

Las grandes reform as llevadas a  cab o  le permiten com petir con  los 
prim eros del Extranjero.

D orm itorios de lu jo  in u sitad o .— S ra s s m e  en el H otel.— O rquesta en 
el espléndido H a ll.— Salas de bañ o .— T eléfo n o s urbanos e interurba­
n o s.— Salas de lectura.— B ib lio teca .— C ocina de primer orden.— Servi­

cio  com pleto de autom óviles. 
p tM ió « eempttta oestlas.

D I R E C T O R  R R O R I K T A R I O i

D .  M s n u e l  d e l  V a l l e  D í a z .

Café Restauraat Suizo
frapelviK  JGiS m  U lt t I

ALMERÍA :=:
: :

:

Especialidad ei ctfés.-aespicLo de ia Iccbe de 
rans de VILlé-lDEU. lancsa ea la regiéo.-Ccs- 
ajriao!, cen'das y cesas por citíerlos; a la carta

; rrinrra casa ei laaMíllM y Bwnc

Caica restaaraal es sa ciase ea Alaieria-Espe- 
cialidad en senicioe para badas y baaquetes

50 años de exisíeocia 
lecieottoicntc refcrmado

MANUEL LOPE?
FABRICANTE  DE MUEBLES

: ■ 

«

; ■

«  •  «

Comedores, despachos, recibiinieii> 

tos, dormitorios, sillerías, tocado­

res, salones, escritorios de señora, 

bareanx americanos, clasificadores

a o  «

Serrano. 17 Arala,

o c i > o o c :

AGUAS DEL INGIO
LA MEJOR DE MESA

B O V E D A
K=>OC

( L u g o ]
: x x x \

I » -DISCOS DOBLES “ FADAS
Todos a l precio de peseias

Los más artísticos y m ejor com binados.-A paratos con o sin bocí- 
na.-Ventas al contado.-V entas a plazos, con precios de contado.

D I S C O S

de
Raquel H e ile r

H . Serós

G. F lores

R. LeoQís

Bailables
modernos

D I S C O S

de
S a lu d  R u tz

Ofelia 
de Aragón

G. Ortas

Úperas

Zarzuelas

Catálogos gratis y condiciones de las ventas a plazos, pidiéndolos a
rXlffA3-Peligros, 14 y 16-lffADRII;

i:

A l p or m ayor:
ABGrn liíELFCHRR Abób

M AD R ID ; M arqués de Cubas. iO . BARCELONA: Galle M allorca ,
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